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Introducción

En esta nota técnica nos proponemos analizar críticamente distintas formas en que 
se generan espacios para la participación estudiantil, al tomar decisiones que guían 
el quehacer educativo al interior de las comunidades escolares. Ofrecemos algunas 
reflexiones acerca del tipo de relaciones que se dan en la escuela entre personas 
adultas y estudiantes, y cómo estas relaciones enmarcan las posibilidades de incorporar 
la voz de los y las estudiantes en la toma de decisiones que les afectan. Proponemos 
algunas formas en que las y los estudiantes pueden participar del proceso de toma 
de decisiones en la vida escolar, y algunas condiciones para que estos espacios de 
participación puedan pensarse y generarse en la escuela, de manera que signifiquen 
una auténtica redistribución de poder.  

En este texto nos enfocaremos en tres áreas de la vida escolar en las que puede ocurrir 
participación de estudiantes: La convivencia en la escuela, el currículum y la gestión 
escolar. La discusión de la participación de estudiantes en estos dominios se nutre de 
consideraciones teóricas tomadas de marcos conceptuales asociados a la pedagogía 
crítica (Freire, 1969; 1974; 1975; 1993) y el liderazgo democrático (Díaz y García, 2018; 
Murillo, 2016; Noffke, 1995). También, incorporamos lo aprendido por el equipo de 
trabajo del que somos parte en el Centro de Liderazgo Educativo de la Universidad de 
Magallanes, parte de C Líder: Centro Asociativo para el Liderazgo Educacional, durante 
el trabajo que hemos realizado con trabajadores y trabajadoras de la educación (Lira 
et al., 2021; Lira, 2022; Saldivia et al., 2019) y nuestras propias experiencias como 
docentes. 

1.
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Participación auténtica vs simulada

La participación de diversas y diversos actores en el proceso educativo, en particular 
estudiantes y familias, se propone hoy en día como algo a promover en todos los niveles 
del sistema educativo en Chile (Mineduc, 2015; 2019). La necesidad de participación 
de los y las estudiantes en procesos educativos de diversa índole se ha hecho notar 
también por ellas y ellos mismos en las últimas décadas. Una forma en que esto ha 
ocurrido, ha sido a través de los levantamientos estudiantiles a nivel nacional. En este 
tipo de manifestaciones, las y los estudiantes han demandado cambios al sistema 
educativo y social, así como mayor participación en la toma decisiones que les afectan 
(Falabella, 2008; Garces, 2006).

En un examen de la participación de estudiantes en la vida escolar cotidiana, Albornoz 
(2014) resalta que las y los estudiantes perciben que no pueden opinar, decidir y 
participar con poder real de decisiones que les afectan. Las y los jóvenes entrevistados 
consideran que, tanto docentes como directivos y directivas, tienen desinterés en 
escucharles. Este desinterés potencia en las y los jóvenes bajas expectativas respecto 
de su poder de generar cambios en su entorno. Esto debería invitarnos a reflexionar 
sobre los espacios de participación y escucha que ocurren en nuestras escuelas y 
liceos, y si estos son consistentes con una formación para la democracia en que los y 
las ciudadanas se sientan escuchados y escuchadas. 

A pesar de que la participación de estudiantes se declara como algo importante, y que 
en nuestras escuelas y liceos existen instancias de participación institucionalizadas, 
dichos espacios tienden a ser limitados (Susinos y Ceballos, 2012). Más simbólicos 
que auténticos, y parecen responder más a las necesidades de las personas adultas de 
la escuela, de mantener un control sobre lo que ocurre dentro de ella, que a un interés 
real de incorporar a las y los estudiantes en la toma decisiones acerca de lo que pasa 
en la escuela y en el aula. Estas formas de participación y escucha, donde se invita a 
estudiantes a opinar sobre cosas que, finalmente, son decididas o ya han sido decididas 
por las personas adultas, se parecen más a una estrategia de control que a un auténtico 
espacio de diálogo. En muchos casos, además, la participación estudiantil se enmarca 
en espacios que pueden ser importantes pero que no tocan decisiones importantes. Por 
ejemplo, se les puede permitir opinar con poder de decisión respecto de actividades 
recreativas mucho más frecuentemente que acerca de decisiones curriculares.

Para intentar definir lo que consideramos una participación auténtica, tomamos la forma 
como Anderson (2009) conceptualiza lo auténtico de las interacciones y discursos 
que se manifiestan en la escuela: La autenticidad ocurre cuando hay coherencia entre 
lo que se dice y lo que se hace, entre los valores declarados y las acciones que se 
emprenden. Por ejemplo, si se invita a alguien a una conversación para tomar una 
decisión, quienes tomen esa decisión considerarán lo dicho por las personas que son 
parte de ese espacio. 

2.
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Las personas que juzgan si un espacio de participación es auténtico o no, son quienes 
son invitados e invitadas a participar. Es importante considerar que, cuando las personas 
hacen el juicio de autenticidad, ese juicio no se hace en el vacío. Hay un contexto en 
el cual aparecen elementos como la historia previa de conversaciones y relaciones 
entre las partes involucradas. Si en esa historia hay experiencias catalogadas como 
inauténticas o si, a menudo, se abre participación real sólo en temas que a las personas 
invitadas no les parecen importantes, es posible que exista desconfianza cuando se 
les invite a opinar de algo trascendente. Si ese es el caso, construir o reconstruir la 
confianza entre las partes es necesario y esto es un proceso donde no basta un evento. 
Construir espacios de participación que sean percibidos como auténticos, por quienes 
participan de ellos, puede llevar tiempo.

A continuación exploramos tres áreas de la vida escolar donde nos parece que las y los 
estudiantes pueden ser invitados e invitadas a participar con poder real: La convivencia 
escolar, la gestión pedagógica y la gestión escolar.
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Convivencia escolar y participación estudiantil3.

Los espacios de participación auténtica de los y las estudiantes en la vida escolar parecen 
ser escasos. Una posible razón es el adultocentrismo (Defensoría de la niñez, 2022), 
que se hace presente en las relaciones entre educadores, educadoras y estudiantes, 
que pone a los segundos en una posición de subordinación. El adultocentrismo de 
las relaciones escolares deriva en que las personas adultas de la escuela tienden a 
separar a los niños, niñas y adolescentes (de ahora en adelante NNA) del concepto de 
“participación”, pues se asocia éste a la idea de “ciudadanía” y  ambos criterios exigen 
la mayoría de edad. 

Sin embargo, como propone Torrado M. (2016), más allá de una condición definida 
por las normas legales, la ciudadanía es una forma de reconocimiento de las personas 
como miembros plenos de una sociedad. La ciudadanía no se agota en el derecho a 
votar, involucra también los vínculos y relaciones entre las personas, los colectivos y 
las instituciones sociales. Un espacio donde se aprende a construir estos vínculos es 
la escuela.

Esta idea es propuesta en declaraciones de política educativa vigente y en 
recomendaciones para la práctica educativa. La escuela pública, por ejemplo, se 
constituyó como un espacio para la formación de ciudadanía, con el objetivo de 
socializar principios básicos de vida cívica, para contribuir a la cohesión política (Redon, 
2010). La formación ciudadana y la escuela son vehículos de socialización política 
y se considera importante su fortalecimiento para formar ciudadanos y ciudadanas 
informadas y comprometidas con los asuntos públicos (Disi y Mardones, 2021). En otras 
palabras,  la educación debe “ciudadanizar” la política y “politizar” la ciudadanía, y los 
pilares fundamentales que se entrelazan y dependen el uno del otro son ciudadanía, 
democracia y educación (Redon, 2010). No obstante, los y las estudiantes perciben que 
la escuela no cumple el rol de enseñarles a ser ciudadanos y ciudadanas. Se considera 
necesario hacer un análisis exploratorio de la relación entre formación ciudadana y la 
disposición a participar políticamente en Chile (Mardones y Cárcamo 2020). 

La dinámica de participación presente en las escuelas es coherente con el sistema 
neoliberal inserto en nuestro país, el cual promueve ideas democráticas individualistas 
y con un bajo compromiso por el bienestar común (Anderson, 2009; Apple, 2001). Así, 
la participación auténtica de NNA, y el desarrollo de habilidades que conllevan los 
procesos de decisión democráticos, puede resultar incómodo para el status quo. Así lo 
deja ver el estudio chileno “Participación infantil como aproximación a la democracia: 
desafíos de la experiencia chilena” (Díaz-Bórquez et al., 2017), el cual se centra en 
la participación auténtica de NNA y el desarrollo de habilidades relacionadas con 
los procesos de decisión democrática. Este estudio, analiza la experiencia de Chile 
en incentivar la participación infantil desde procesos participativos utilizados como 
insumo para el diseño de la Política Nacional de Infancia. Los aspectos clave de este 
estudio son los siguientes:
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La necesidad de contar con espacios de participación que permitan la expresión y respeto de las 
opiniones de los niños, niñas y adolescentes. 

La importancia de avanzar hacia una mayor autonomía y responsabilidad en la participación de los 
niños y niñas en la toma de decisiones.

Los desafíos que enfrenta Chile en la implementación de políticas y programas de participación 
infantil.

Frente a esto, consideramos muy relevante los avances que, a nivel nacional, se 
han propuesto desde espacios como la Defensoría de la Niñez y otras experiencias 
territoriales que se enmarcan en un avance hacia la concepción de la niñez ciudadana 
(Fundación Paniamor, 2010). Los cuales se basan, a la vez, en el concepto de 
ciudadanía social, experiencias que han abierto espacios también en otros países 
de Hispanoamérica, como Costa Rica (González Coto, 2012). La  ciudadanía social, 
traducido en “educación para la ciudadanía” es concebida como un reto del sistema 
educativo chileno, y se busca que los y las estudiantes desarrollen habilidades y 
competencias que les permitan participar, activamente, en la sociedad y en la toma de 
decisiones democráticas (Salazar, 2021). Uno de los desafíos presentes en esto es la 
necesidad de contar con espacios de participación que permitan la expresión y respeto 
de las opiniones de los y las estudiantes (Olivo, 2017).

En la vida escolar cotidiana, las comunidades educativas pueden ser un espacio para 
la práctica de la ciudadanía social. La participación activa de los y las estudiantes en 
la toma de decisiones y en la resolución de problemas locales, puede contribuir a la 
formación de ciudadanos y ciudadanas responsables, participativos, participativas, 
comprometidos y comprometidas con el rol que tienen al interior de la sociedad 
democrática (Salazar, 2021).

Sumado a factores emergentes y sociales, la forma como se definen los roles en la 
escuela y las presiones a las que responden las personas que habitan esos roles 
también atenta contra la apertura de espacios de diálogo abiertos que vayan en 
sintonía con la idea de “ciudadanía social”. Las personas que trabajan directamente 
en la gestión de la convivencia, dada la presión por el control del comportamiento 
de los y las estudiantes, deben hacer frente a una multiplicidad de tareas centradas, 
principalmente, en el control de las disrupciones y la atención de casos. Dejando 
escaso tiempo para tareas propositivas, preventivas y que apunten a la construcción 
de comunidad (Aravena, 2022).

Pese a las presiones antes expuestas, consideramos importante avanzar hacia una 
propuesta respecto al quehacer de las y los encargados de convivencia escolar, que 
pensamos a partir de potenciar un rol articulador clave. El cual debe facilitar las 
conversaciones entre las y los diversos actores educativos, a través de la indagación 
y la participación auténtica, generando microespacios  (reuniones de equipo, de 
departamentos e incluso conversaciones informales “de pasillo”), que permitan tomar 
decisiones y generar información útil a las comunidades para poder reconocer la 
relevancia de la construcción de comunidad.

En los espacios de desarrollo profesional en ejercicio, que hemos desarrollado en los 
últimos años, dirigidos a directivos, directivas, docentes y equipos de convivencia, 
hemos propuesto comprender la participación auténtica de estudiantes como un 

2

1

3
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quehacer educativo que se hace necesario al reconocer la condición básica de la 
dignidad humana que les es propia y reconocerles como sujetos y sujetas de derecho 
(Lira et al., 2021; Lira, 2022; Saldivia et al., 2019). Nuestra propuesta formativa concibe 
la convivencia escolar como la construcción y cuidado de las relaciones entre personas 
que, aunque representan distintos roles dentro de una institución, tienen intereses, 
inquietudes, necesidades y saberes que necesitan ser reconocidos e integrados en 
la tarea educativa. Este reconocimiento nos invita a abrir espacios para la toma de 
decisiones que escuchen a todas y todos los actores que componen la comunidad 
educativa.

En el espacio de la convivencia escolar, abrirnos a cambiar la forma como pensamos 
e integramos la agencia de las infancias y adolescencias1 en el quehacer escolar nos 
permite repensar lo que significa inclusión. Entender a NNA como sujetos y sujetas de 
derecho, que pueden tener voz propia, abre nuevas posibilidades en la forma como se 
dan las relaciones sociales de la escuela, reconociendo el valor de la diversidad en las 
relaciones democráticas. 

El reconocimiento y apreciación de la diversidad, unido a la apertura a escuchar 
las voces de quienes son parte de la escuela, son necesarios para el proceso de co-
construcción de comunidades inclusivas y de cuidado (Alberti y Pedrol, 2017). Nos 
parece que la valoración de la autonomía progresiva de las y los estudiantes debería 
estar al centro del proceso educativo, en la medida que este reconocimiento permite 
relaciones de cuidado co-responsable, superando la condición de vulnerabilidad que 
el adultocentrismo coloca sobre las infancias.

Una de las formas en que, en nuestros programas de formación, hemos propuesto a 
educadoras y  educadores integrar la voz de sus estudiantes en la co-construcción 
de la convivencia, ha sido a través de acompañar procesos de Investigación Acción 
Participativa o IAP en el aula y en la escuela. Aquí, los y las estudiantes conforman 
equipos de investigación con educadores y educadoras. 

La IAP, generada desde los intereses de los y las propias estudiantes, produce 
información relevante a propósito de los desafíos que surgen, tanto para el mundo 
adulto que habita el espacio escolar, como también para el estudiantado, que no se 
ha visto involucrado cotidianamente en espacios de participación auténtica. Además, 
el trabajo formativo que hemos hecho, tomando como base ideas asociadas a la IAP 
nos ha permitido acompañar a educadores, educadoras y estudiantes que intentan 
comprender los desafíos de la convivencia en sus escuelas, y buscan soluciones a estos 
desafíos con pertinencia territorial. 

Una parte importante de ese proceso de acompañamiento, consiste en ayudar a las y los 
educadores participantes a examinar la forma en cómo se incorpora a sus estudiantes 
en la toma de decisiones. Nos interesa resaltar que el propio proceso de indagación y 
búsqueda conjunta de soluciones es una forma de construir comunidades inclusivas. 
Es decir, no sólo abrimos participación para construir una mejor convivencia. Creemos 
que generar participación auténtica es, en sí mismo, parte importante de construir una 
mejor convivencia.

La IAP, que integra a estudiantes como investigadores e investigadoras de su propia 
realidad, nos parece un camino para abrir conversaciones en torno a la convivencia en la 

1	 Decidimos hablar de infancias y adolescencias en plural, a partir de una comprensión que busca reconocer tránsitos múltiples, 
diferentes y cada vez más afectados por la desigualdad (Carli, 1999) durante estas etapas de la vida.
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escuela. Asimismo, la Pedagogía Culturalmente Relevante (Ladson-Billings, 2006) nos 
parece que ofrece principios teóricamente relevantes a la hora de analizar la importancia 
de la participación auténtica del estudiantado, desde el concepto de construcción de 
comunidades de cuidado basados en la inclusión, como son la competencia cultural y 
la conciencia sociopolítica; donde las y los estudiantes reconocen y honran sus propias 
creencias y prácticas culturales al mismo tiempo que acceden a la cultura más amplia.
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Hasta este punto, hemos establecido que la participación auténtica de las y los 
estudiantes es menester para la gestión de la convivencia, construcción de comunidad 
y el desarrollo del sentido de ciudadanía. No obstante, comprendemos que, como 
docentes, a menudo nos enfrentamos a barreras institucionales y estructurales que 
dificultan la movilidad hacia el cambio y la escucha de las voces de NNA en la toma de 
decisiones.

La estandarización de los contenidos educativos, que apuntan hacia la rendición de 
pruebas estandarizadas, como el Sistema de Medición de la Calidad de la Educación 
(SIMCE) o la Prueba de Acceso a la Educación Superior (PAES), han propiciado una lógica 
reduccionista de la educación, que lleva a las escuelas a enfocarse en los resultados de 
las pruebas para posicionarse en los rankings más altos y, así, mejorar sus matrículas. 
Lo anterior, a su vez, se traduce en mayores ingresos para las escuelas (Apple,1999). 
La lógica del sistema educativo, de cierta forma, obliga a las escuelas a mantener un 
currículum limitado y poco flexible (UNESCO, 2007), carente de la voz de los y las 
estudiantes en su conformación. 

Antes de adentrarnos a formas que intentan cambiar este paradigma, resulta 
necesario manejar un marco conceptual que nos ayude a imaginar las posibilidades 
de participación en el currículum. De acuerdo a lo planteado por Hart (1993), con base 
a los grados de participación, identificamos 8 niveles que van desde el tramo de no-
participación (manipulación, decoración, participación simbólica), hasta el tramo de 
participación (Figura1). En este último, existen 5 niveles: asignados pero informados 
(se asigna un proyecto a los y las estudiantes y se les informa el propósito de éste con 
antelación); consultados e informados (los y las estudiantes comprenden el proceso 
del proyecto y sus opiniones son escuchadas y tomadas con seriedad); iniciada por las 
y los adultos, decisiones compartidas con los y las niñas; iniciada y dirigida por los y las 
niñas; iniciada por los y las niñas, decisiones compartidas con las y los adultos (estos 
últimos entregan apoyo).

Participación en el currículum y el proceso 
de enseñanza

4.
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Figura 1. Participación y grados de participación.

Hart, R. (1993). La participación de los niños: De la participación simbólica a la participación auténtica.

Al comprender que la participación auténtica se desarrolla en distintos niveles,  y 
teniendo en consideración que toda nueva práctica que llevamos al aula debería 
ser introducida de forma progresiva, la literatura nos muestra que la participación 
auténtica en el currículum propicia la apertura al diálogo y legitimidad sobre el propio 
aprendizaje. Así, el poder de decisión sobre qué aprender, recae en las distintas 
dimensiones del currículum, como los objetivos (expectativas de aprendizaje), métodos 
(procedimientos para mejorar el aprendizaje), materiales (medios para presentar los 
contenidos) y evaluación (recopilación de información para determinar conocimientos 
y tomar decisiones educativas fundadas) (Pastor et al., 2013). De esta manera, los y 
las profesionales de la educación, en conjunto con estudiantes, tienen la posibilidad 
de determinar qué dimensiones y niveles de participación llevarán a la práctica, 
transformándose en co-diseñadores y co-diseñadoras del currículum.  

Al respecto, podemos nombrar experiencias en torno al co-diseño curricular como 
en Acharán (2020), en que, a través de la participación de estudiantes en la creación 
de material didáctico para la clase de matemáticas, no sólo se observó mejoras en el 
aprendizaje, sino que también en el desarrollo y fortalecimiento de habilidades socio-
afectivas de las y los estudiantes. En esa línea, Ferreira y Meirelles (2010), quienes 
entrevistaron a 15 estudiantes de 6to básico, en torno al consumo de agua y la salud, 
pudieron conocer las concepciones, ideas y contenido relevante para los niños y 
niñas sobre dicha temática. Lo anterior, permitió la creación de material didáctico que 
intencionó la reflexión sobre la salud. Las temáticas que surgieron desde este diálogo 
fueron investigadas por este grupo de estudiantes, quienes luego compartieron sus 
hallazgos. Más allá del conocimiento nuevo, las autoras destacan el aumento del 
autoestima desde la validación de sus conocimientos, la identificación de problemas y 
soluciones que surgieron de ellos y ellas mismas.

Las experiencias que buscan integrar a los y las estudiantes en el co-diseño curricular, 
adquiriendo un rol activo en su aprendizaje, pudiendo decidir qué y cómo aprender, 
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sigue la línea de principios presentados por Freire (1996). Dicho autor, destaca la 
importancia de promover en los y las estudiantes su capacidad crítica, y las y los 
invita a sentirse partícipe del proceso de aprendizaje, activando sus pensamientos, 
intereses y curiosidad. Además, destaca la importancia de promover instancias para la 
construcción del aprendizaje en conjunto, proceso en el que el y la estudiante no es 
la única persona que aprende, si no que el y la docente también aprende al enseñar al 
estudiante (Freire, 1996). 

Así, damos cuenta que, a pesar de las dificultades propias del sistema educativo, es 
necesario reconocer los saberes de NNA y legitimar su poder de decisión sobre su 
propio aprendizaje. A partir de su participación auténtica del currículum en sus diversas 
dimensiones, vemos resultados positivos, tanto en aspectos formales (cognitivos) 
como informales (afectivos), aportando al desarrollo integral de nuestros y nuestras 
estudiantes.  

13C LÍDER - NOTA TÉCNICA



Es necesario problematizar lo que significa la participación estudiantil en el contexto 
de las decisiones que afectan a la comunidad en su conjunto. Esto, porque a menudo 
se pasa por alto la diferencia entre los espacios institucionales de representación de 
estudiantes y una participación auténtica en las decisiones que se toman en cada 
establecimiento. En este sentido, considerar la participación como un espectro de 
posibilidades parece más apropiado que una distinción binaria de participación o no 
participación (Thomson y Holdsworth, 2003). 

De la misma manera, resaltamos la necesidad de pensar la participación como un 
proceso, más que como un evento en la vida escolar. La participación puede verse de 
diversas maneras en distintas escuelas (Graham et al., 2018) y el proceso de generar 
espacios de participación que se perciban como auténticos puede tener avances y 
retrocesos, desde el punto de vista de quienes son parte de estos espacios.

La política nacional de convivencia escolar (Mineduc, 2019) enfatiza en la importancia 
de la participación democrática de las y los múltiples actores que componen la 
comunidad educativa en “la construcción e implementación de un proyecto común y 
compartido por los actores, que se orienta a la formación integral de los estudiantes 
como propósito central” (p. 14).

Como mencionamos anteriormente, los estudios disponibles sobre participación de 
actores escolares en la toma de decisiones en escuelas en Chile, indican que los espacios 
de participación tienden a los niveles más bajos en la caracterización propuestas por 
Hart (1993) citada anteriormente. Un estudio realizado por Leiva-Guerrero, Loyola y 
Halim (2022) sugiere que los niveles de participación están correlacionados con el 
éxito escolar, en el sentido en que las escuelas con mayor nivel de desempeño también 
muestran mayores oportunidades de participación. Este impacto positivo es también 
sugerido por una revisión de estudios relativos a participación estudiantil, realizada 
por Mager y Nowak (2012), quienes encuentran que mayores niveles de participación 
de los y las estudiantes en la toma de decisiones se correlaciona, de manera positiva, 
con habilidades sociales, autoestima, habilidades democráticas y de ciudadanía, y 
relaciones entre jóvenes y personas adultas.

La participación de estudiantes y sus familias en la construcción de un proyecto 
común y compartido, implica que participen de manera auténtica en la generación 
de documentos institucionales como el Proyecto Educativo Institucional, el Plan de 
Mejoramiento Educativo (PME), los reglamentos de convivencia, el Plan de Formación 
Ciudadana y otros, pero no necesita agotarse en esos espacios. Asimismo, las instancias 
de representación, como los consejos escolares, centros de padres y madres o centros 

Participación estudiantil en la gestión escolar5.
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de estudiantes son importantes, pero tampoco agotan las posibilidades de integrar la 
voz de distintos actores a la gestión escolar.

Hay algunas experiencias de participación estudiantil en la gestión escolar, descritas 
en la literatura, sobre participación estudiantil. Una que nos interesa destacar, puesto 
que es parte de la inspiración del trabajo de indagación en convivencia escolar que 
describimos más arriba, es la iniciativa de Youth Participatory Action Research (YPAR) 
o Investigación Acción Participativa con jóvenes (Ginwright, 2008; Tuck, 2009; Tuck y 
Yang, 2011). Este modelo de trabajo, inspirado en los principios de Freire y la pedagogía 
crítica, invita a las comunidades escolares a hacer parte a los y las estudiantes de la 
toma de decisiones en la escuela, en un proceso cíclico que se desarrolla en varias 
etapas, pero donde lo central es que grupos de estudiantes identifican temas que les 
inquietan y que quieren mejorar de sus escuelas. Con apoyo de las personas adultas de 
la escuela, los y las estudiantes se embarcan en procesos de indagación acerca de esos 
temas, y proponen soluciones y/o sucesivas indagaciones que ayuden a abordarlos. 

En nuestra experiencia, este tipo de trabajos son complejos de realizar, pero muy 
gratificantes. Una de las complejidades viene de cuestionar supuestos que están a la 
base de las dinámicas tradicionales de relación entre las personas adultas y estudiantes. 
Estos supuestos, generalmente, ponen a las y los adultos sobre las y los estudiantes 
en más de un sentido. Por ejemplo, se espera que las y los adultos sepan y las y los 
estudiantes no, se espera también que las soluciones a los problemas sean entregadas 
por las y los adultos lo más pronto posible, apenas surge un problema. Además, se 
espera que sean las y los adultos de la escuela quienes definan lo que es un problema, 
cuáles problemas vale la pena solucionar y cómo hacerlo. 

El proceso de la YPAR o Investigación Acción Participativa (IAP) con jóvenes cuestiona 
estos supuestos. Al estar basado en principios de pedagogía crítica, el cuestionamiento 
de las relaciones de poder, tradicionales entre estudiantes y personas adultas, se pone 
en cuestionamiento a lo largo de todo el proceso indagatorio. Se cuestiona, también, 
la posición de certeza en la que, tradicionalmente, se ubican las y los adultos en el 
proceso educativo, ya que al poner al centro la indagación (y una indagación basada 
en intereses de los y las estudiantes), el proceso es abierto a lo que vayan revelando 
las indagaciones que se generan. También, se pone en cuestión el sentido del proceso 
educativo, y desde una perspectiva crítica, el sentido del trabajo. Además de abordar 
los problemas específicos que preocupan a los y las estudiantes, apunta a develar y 
avanzar en superar las injusticias e inequidades sociales que están detrás de muchos 
de los problemas que ocurren en la escuela. 
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Actualmente, existe la necesidad de generar formas auténticas de participación 
estudiantil. Esto se hace presente en lineamientos ministeriales recientes y ha sido 
planteado en distintos momentos por los y las mismas estudiantes. Sin embargo, generar 
y sostener instancias de participación estudiantil, que sean vistas como auténticas por 
los y las estudiantes, es aún un desafío en muchas comunidades educativas.

Algunas de las dificultades que aparecen están asociadas a formas de entender la 
relación entre las personas adultas y estudiantes, que ponen a los segundos en una 
posición de subordinación. Desde esta posición, no son vistos como interlocutores e 
interlocutoras válidas para participar de decisiones que se consideran prerrogativas 
de las y los adultos. Es común, por ejemplo, que cuando se identifiquen problemas 
que les aquejan o de los que son parte,  los y las estudiantes sean vistas como objeto 
de intervención por parte de las y los adultos y no como sujetos y sujetas activas, con 
voz en la solución de los mismos problemas. Incluso, cuando hay disposición entre 
los y las adultas de la escuela (o de una mayoría de ellos y ellas) a generar espacios 
de participación, aparecen dificultades asociadas a la falta de tiempo y espacios 
apropiados, y a no contar con claridad acerca de cómo gestionar estos espacios de una 
manera auténtica. 

Creemos que un espacio de oportunidad aparece con el rol de los y las encargadas de 
convivencia. Este es un rol que tiene el potencial de ser articulador de conversación 
entre distintos actores de la escuela, pero es necesario proteger esa dimensión del 
rol, para que no sea consumido por la presión de solucionar conflictos o atender a 
estudiantes que son vistos o vistas como problemáticos y problemáticas de manera 
individual.

Nos parece necesario desarrollar instancias formativas dirigidas, específicamente, 
a acompañar a las personas adultas de la escuela en la generación de espacios de 
conversación e indagación. El foco de estos espacios, debería estar en cómo facilitar la 
participación y la escucha auténtica, y cómo integrar las voces de los y las estudiantes 
en el trabajo educativo y en la toma de decisiones que les afectan. El camino mostrado 
por iniciativas como YPAR o Investigación Acción Participativa (IAP) con jóvenes  y otras 
variantes de metodologías de indagación participativa son una vía para fortalecer 
programas de desarrollo profesional en esta área. Un desarrollo profesional docente 
que incluya la dimensión de participación auténtica de las y los estudiantes, podría 
ser un elemento para avanzar en este tema, pues permitiría construir un sentido de 
comunidad y levantar necesidades de aprendizaje desde las y los estudiantes.

Reimaginar espacios de participación 
estudiantil en la escuela6.
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Abrir espacio a las y los estudiantes en la toma de decisiones que les afectan, presenta 
una oportunidad única en nuestra sociedad para generar relaciones inclusivas que se 
construyan a partir de las necesidades identificadas por ellas y ellos mismos. Este tipo 
de trabajo, abre la posibilidad de hacer visible formas de exclusión que, en muchas 
comunidades, están escondidas a los ojos de muchas y muchos adultos. A la vez, 
que pueden generar retroalimentación importante, sobre temáticas en las que las 
conclusiones previas en el mundo educativo han sido basadas principalmente en la 
percepción de las y los adultos sobre los conflictos que se vivencian en las comunidades 
educativas.
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